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Las nuevas mujeres en la política española 
El nuevo tipo da mujer, cuyo perfil 

se ha tratado de fijar en eatoa ensayos 
tandrá insospechada repercuaión en la 
política de Eapaña. 

Cuando se alude al ámbito político 
el primer problema que plantea el fe-
minismo combativo es el del voto de 
laa mujeres. Yo no quiero discutir el 
derecho de sufragio femenino en el te-
rreno abatracto, ni en la legislación 
eomparada de otroa puebloa. Centro 
al grave asunto en especifica referen-
cia a España, y decido sin titubeos 
que mientras nuestras mujeres no es-
tén preparadas y no sean indepen-
diantes, su voto será un arma de re-
gresión más que de avance. 
Acabamos de probar la facul-
tad activa del sufragio en las 
mujeres. Nuestras flamantes 
concejales con faldas fueron 
autores de proyectos inicuos, 
como la prohibición de subsi-
dios a las madres solteras ba-
jo el pretexto farisaico de que 
ello fomentaba la inmorali-
dad. Pero ponerjsiquiera a de-
bate el derecho de voto da las 
nuevas mujeres, me parece 
injurioso. Las mujeres que hoy 
ae forman en el trabajo, que 
se manumiten económicamen-
te y que adquieren exacto co-
nocimiento de aus responsabi-
lidades, han de votar como el 
hombre porque au interés en 
los negocios públicos será de 
igual índole que el qua sienten 
los varones. 

Trasformación en la vida 
española. 

Pero lo que más rae importa 
destacar es la trasformación 
que se avecina en la vida es-
pañola cuando esta pléyade 
de muchachas independientea, 
liberales y seguras de aus de-
beres y derechos, Be unan al 
hombre español y levanten un 
hogar. Acaso no haya pueblo 
alguno en que la mujer tenga 
menos influjo aparente qua en 
España y en el que ajerza máa 
decisiva influencia. El marido 
español, con tal de que sa le 
permita libertad personal, ca-
de a la esposa el papel direc-
tivo en la formación de la pro-
le, mejor dicho, en la elección 
de colegios y maestros para 
sua hijos. La esposa hispana 
preBa del clericalismo, quiere 
educar a sus descendientes en 
los más rancios moldes y ale-
ga que deben ser militantes de 
las creencias de sus antepasa 
dos. El varón afiliado a parti-
dos de extrema izquierda, sue-
le enlazar su existencia con 
mujer de retrógradas concep-
ciones y de superticioso temor 
en la religión católica. El ma-
rido, con el pretexto de no forzar 
la conciencia de su cónyuge, le con-
siente la práctica de sus «deberes reli-
gioaoa», porque es más cómodo tal in-
diferentismo, que la persuasiva acción 
tendiente a hacer de au aspoaa una 
compañera de intimidades y creen-
cias. Vienen loa hijoa, y el hombre, 
unas veces con interesada mansedum-
bre y otras tras de polémicas agrias, 
consiente que la mujer—aconsejada 
por el «director espiritual»—envíe la 
prole a colegios de jesuítas o de mon-
iaa JM« 

No advierte ese padre, despreocu-
pado de sus debares de progenitor, 
qué dramáticos conflictos ocasiona en 
la intimidad de sus descendientes. El 
hijo de un «avanzado» suele ser victi-
ma en las aulas religiosas de todo gé-
nero de captaciones. Unas veces el 
muchacho resiste y sigue la conducta 
paterna; paro a menudo el niño, que 
ama a su padre con pasión filial, la-
menta el «extravio» de quien lo en-
gendró y mira sus campañas políticas 
como un pecado, del que espera sane 
como de una enfermedad física. Por 
eso hemos presenciado en España el 
desconcertante espectáculo de ver afi-

liado al partido de «la defensa social» 
al hijo de un expresidente de la Repú-
blica, y de saber que mientras el pa-
dre de un postulante de la libertad de 
cultos pedía en el Congreso la tras-
formación del articulo 11 de nuestra 
Constitución, su prole recibía la ense-
ñanza en un aristocrático colegio de 
religiosos, y al pasar a la Universi-
dad, el primogénito del conspicuo «re-
belde» se enrolaba en las filas de loa 
«estudiantes católicos». 

Luis JIMENEZ ASUA. 

Lea Yd. LIBERTAD 

ENERGÍA Y FIRMEZA 
- ü -

Frecuentemente se oye mencionar 
con encomio la energía que demues-
tra en todos sus actos tal o cual go-
bernante, y, a veces, se llega a consi-
derar que la energía constituye una 
necesidad absoluta para el desempe-
ño da ciertos cargos públicos o para 
el ejercicio de ciertas actividades, 
pues sin ella—se dice—no será posible 
el cumplimiento de la función que le 
corresponde llenar. 

Afortunadamente no es asi; pero ae 
comprende el error, porque se confun-
de lamentablemente la energía con la 
firmeza. Además, la condición de enér-
gico, es algo que se aplica equivoca-

o.t 

idi 

La paradójica iluminación del Monumento a las Cortes de Cádiz 

La contemplación del monumento conmemorativo de las 
Cortea que publicaron la Constitución en el año 1812, ilumi-
minado para utilizar los reflectores adquiridos por un alcalde 
de R. O., evoca recuerdos históricos que Justifican la califica-
ción adjetiva que titula estas líneas. 

Las Cortes nacieron en España de las Juntas o Asambleas 
qu? las villas y ciudades nombraban, para defender sus fueros 
ante los reyes de Aragón, Castilla, Valencia, Navarra y Cata-
luña. 

¡Cuántas rebeldías y cuánta sangre costó al pueblo que las 
municipalidades obtuvieran valimíenjo y consiguieran derecho 
a enviar representantes a los Concilios o Juntas nacionales, 
durante la Edad Medial 

|Oh, las primeras Cortes, en 1138, en Aragón; en 1169, en 
Caslilla! {Qué doloroso triunfo del pueblo, cuando al fin pudo 
reunirse en Asamblea con el Clero y la Nobleza! 

Y las rudimentarias Cortes fueron anuladas por los reyes 
católicos. 

Fué precisa la sublevación de los comuneros de Castilla 
para que Carlos V las convocase nuevamente. 

Y volvieron a caer atacadas por la nobleza y nuevamente 
el pueblo aragonés vertió su sangre, para que Felipe II laa 
reuniese. 

Más luchas, más rebeliones, más represiones, hasta las 
Cortes de Cádiz, abolidas en 1814, por Fernando VIL 

Otra vez en la brecha el pueblo y otra vez su restableci-
miento, tras la revolución de 1820, y de nuevo abolidas por el 
duque de Angulema, se rennieron, para el reconocimiento de 
la reina D.* Isabel. Desde entonces acá (cuántos apagones ha 
sufrido la iluminación de las Corlest 

Durante el actual apagón de siete años, sólo han sido ilumi-
nadas por un noble de R. O. 

¡Se puede soñar mayor paradoja! 

dar algún resultado la anergia, «a loa 
espíritus primitivos de loa qua obe-
decían, proporcionalmante atraaadoa. 
Podrá servirle la energía, por ejem-
plo, a loa domadores de fieras, que 
sólo por la violencia aoeteaitf*, consi-
guen ser obedecidoa por las beatfea coa 
las cualea trabajan; pere aiempr* que > 
se trate de hombrea para hombres, lo >'' 
que ae llama indebidamente «nergta,' * 
resulta contraproducente. Lá Historia • ' 
está llena de ejemplos que demuaatran T 

que loa procedimientoa enérgicoe en la 
gobernación, son inútiles y eetérikm. 
Veamoa algunos: 

Cuando el Gobierno de Eapaña en-
vió a Cuba a Wayler para que 
utilizando loa medioa enérgi-
cos la pacificara, no Bolamen-
te no noa salvó aquel último 
girón de Imperio Colonial, ai-
no qua noa enagenó laa eaca-
sas simpatías con que contá-
bamos allí los españolea pe-
ninaularea. 

El famoso conde de España 
mandando en Barcelona con 
Fernando VII, concluyó por 
tener que huir a Francia, y 
más tarde, en la famoaa corte 
traahumante del hermano de 
Fernando, no conaiguió con au 
proverbial energía otra cosa 
que hacerla aun máa impópu-

de fo qué" ya lo era, y por 
último caer apuñalado en el 
puente de Organya. 

Narvaez; Ramón M.* Nar-
vaez, el eapadón de Loja, co-
mo le llamaban aus enemigoa, 
la máa expresiva representa-
ción de la encomiada energía 
gubernamental ¿qué consiguió 
con ella? Precipitar loa acon-
tecimientos, que culminaron 
en el éxodo de Isabel II, ain 
que ni alquiera pudiera con-
seguir moralizar aquella cor-
te, de tristiBimo recuerdo para 
Eapaña y para loa españolea, 
que no sabríamos qué era peor 
bí la corte, las camarillas o el 
eppadón de Loja. 

Sus procedimientoa expedi-
tivos, que lo llevaron a lanzar 
en pleno banquete en Paria ún 
insulto coloctivo a todo aquel 
pueblo y a todó aquel ejérci-
to (aunque naturalmente todo 
quedara en eso) y a expulsar 
de su despacho, después de 
aplicarle lin expresivo punta-
pié a todo un embajador de 
Inglaterra (Bulwer) y hasta a 
poner en arresto en laa habi-
taciones del palacio real al 
rey consorte, no sirvieron ai-

INCALIFICABLE 
Un periodiqueo de San Sebastián, 

servido por la Agencia de «El Debate» 
—experta en esta clase de incalifica-
bles maniobras—, ha lanzado la torpe 
especie de que D. Marcelino Domingo 
ha huido a Francia «llevándose 900 
mil pesetas». Como antes con Sbert, 
al que acusó de inconfesables relacio-
nes con Moscou, la susodicha Agen-
cia no ha vacilado en cubrir de desho-
nor a un adversario al revuelo de un 

«se dice». Ofrecemos este nuevo ejem-
plo de decencia periodística al pío co-
lega patrocinador de la Agencia Lo-
gos, erigido con frecuencia abruma-
dora en expendedor de patentes de 
pulcritud y decoro a cuantos no com-
parten sus puntos de vista sobre la 
mayoría de los problemas vitales que 
el país tiene planteados. 

SUSCRIBASE USTED A 

LIBERTAD 

damente y se suele llamar enérgico, 
al testarudo, al terco, o lo que es lo 
mismo, al hombre «que mete la cabe-
zu por la pared», cuando esta condi-
ción, además de Ber siempre perjudi-
cial a quienes la poséen,lo es también, 
inevitablemente, para IOB que han de 
sufrirla. 

La energía, tal como generalmente 
se entiende, ha Bido siempre eficaz en 
las sociedades generalmente civiliza-
das. Quizás en laEdad Media, en aque-
llos tiempos ominosos en que los que 
mandaban eran analfabetos, pudiera 

quiera para impedir laa inge-
rencias de Sor Patrocinio, la 
famosa monja de las llagas 
apócrifas. 

Convengamos, pues, tras de 
esos ejemplos citadoa ni azar, 

en que lo que generalmente interpre-
tamos como energía, no dá positivos 
resultados. Sucede además, que todo 
el que no tiene talento, pretende aua-
tituirlo con energía, como ai lo que no 
resuelve la razón, pudiera resolverlo 
la fuerza, y de ahi el que problemas 
que en manoa expertas y firmea que-
darían reaueltoa con facilidad, en ma-
nos torpes y por añadidura enérgicas, 
se enredan y dificultan, dando origen 
a nuevo» problemas tuáa complicadoa. 

Pidamos en loa que tienen por so 
cargo, por su carrera, por la misión 
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El insustituible 

Una estancia^evera; olor a papeles 
¿••¿pocas remotas; algunas mesas de 
pino ocupadas poc personas maduras 
que miran por encima de BUS gafas a 
los visitantes, pensando más en escu-
driñar su psicología y sus anteceden-
tes, que en la f i s ión que allí les lleva. 

Al fondo, un fia Ign cito Independíen-
le. Las mesas de acpiet pequeño recin- extrañaba tal denuncia, por cuanto 
4f>j son de caoba; pocos cundms cueh pilíllerolllftüy bien recurrir a él, en la 

^eguridac^ de que los documentos y 
¡toda 'clase 'de información la obten-
drían fácilmente. 

•gap d a l a s paredes de ambas estan-
sftfo 

p o r renuncia del 
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-De Madrid pidie*- lugar de las niesas. Esto es importan-. , ,nue Míiofia p.aie^ tugar ae tas mesas. Usto es importan- y ^ s natural, como las sesiones del 

acupaiLiflufllcaldía, _aJH B_e desenvuelve. losconeeiafbs denunciantes no insis-

i»i t i iOiJUJii£i¡O 
En varias reuniones del pleno mu-

nicipal, fueron l i^ l i j i^ .^OqnQÍ^s .ppt 
señoreé ediles, respecto a la imposi-
bilidad de obtener datos necesarios de 
los asuntos que les interesaban para 
su discusión pública, •< v ' ^ T > w. 

-Varias peraona» h a b l a n ' a la vez 

,jiiKftj el jiitówo..pie»« ,c»lftAwa<dfl,.¿ué 
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para qimje^ip¿QbKasii8£'<hi^i&»D'-Ini-
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ción deásiauiettpaueiihp^aipapOooik.ittiiai-
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al ptíblitu^aáianoti^ijdni-iUkiidetmii^, 
aunque-fuoríw.utilizaíldo.unsu^de asas 
notas otlolkMMiBfthni raagistaolmantéict-
d a c t a d aiaa y, Jii ri-̂ « onsp r eai visusy xpi fe - ft«-
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levantan J y Íiaíen ía"áeñaf áe'ios'"^ | 
dedos, algunuH-ÍM de uno. Esto no es 
ya * permei*, es una amiga. El caudillo 
sonríe satisfecho y die.e para sí: ¡Po-
breéitos míosl iQuó bella es la vida! 
jQulè suerte haber desembarcado en 

¡lestes playas!, . . 
No todo es silencio 

talento 

I® y éHÍu uut^iij a<il ^i iojt .al i« 

•••y •• ». »"vi« li 

que les correspon 
d i r e c t o r ^ o ^ d ^ g 

onde .en. e. 
ninistfativa, prnrien •.ojíijniiií&íaorn'eijr. 
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propias A 

p l i m i e n ^ g p ^ j j ^j^e realmente sea su 

último pleno municipal fué en 
verdad emocionante. El doctor Muñoz, 
en nombre do la minoría liberal, estu-
vo acertadísimo, habló claro y recha-
zó una monstruosidad financiera que 
el caudillo pretendió endosar al pue-
blo 

Se aprobó, al fln, porque... (ya lo 
diremos algún día). 

La ocasión la pintan calva 
liemos leído en el Diario, que los 

ministros de Hacienda y Economía 
hablan tenido un pequeño choque con 
motivo de los presupuestos. Luego se 
dijo que no había pasado nada y que 
seguían su labor. 
|N;ues t ro caudillo, que está siempre 
acertadísimo, dijo: pues ahora que no 
h a y dinero, es cuando tenemos que 
pedirlos millones para la Zona Fran-
ca, ¡mejor ocasión, nunca! 

Una cosa es predicar.. . 
Lás Ifcciedades de turismo visitaron 

nuestra población en estos últimos 
meseB y la encontraron encantadora; 
todos fueron elogios y felicitaciones 
para-el~e*»d+llo~.- Ne-feMeitaron al -ae-
;ñor Beltrami, porque no recordaban 
el nombre; sólo tenían una idea de su 
imagen. Como reidhadb; 

sp^os nervios. A l g u i e n ^ f ^ ^ a 
y e s t á l 

•Papeles que aft doblan; dos pedazoa 
^ i f M ^ f t ' lí>s recoje y 

os_cpjiceiafb.g. dejiunciautes no Inali: 
ttan en la averiguación de quién pu-
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rilas lüerto. No se le dá importancia 
¡Lira rosa! Les papel«« eatdos son 
mismo color. Manos que se aprietan, 
despedidas cariñosas, aire fresco de 
la calle. A otra cosa. ¡Luz meridiana! 

HORACIO. 

lieza, de tanto coní'^^lás'co'mptulilás 

acordaron suspender en su itinerario 
t;oi .',} inWjbVj 

El Inaufll' tííUttídtíal 
»trtsiin5Viihi y i».v j.iToii i.i rí,», f.i,u£,ji,¡t 
e&ffU>c$n, leBups,,qne ,eL0featival orn ganizado por nuestro Avuntamiento. 

Un alto en el camino 
El señor Fuentes Villarrica se deci-

dió al fin y publicó su nota plagiando 
aí pastor poeta creador de «Un alto 
en el camino». Si; en el oamino délos 
disparates, despilfarres y caprichos 
absurdos. 

Los que viven en la luna, suponien-
do que esta luna, sea Cádiz, ya quodan 
informados de algo. No es todo, hay 
muchas cosas nnis: pero no hemos de 
pedirle al señor Fuentes Villarrica 
que sea el Herodes de nuestro Ayun-
tamiento. 

Al freir se rá el reir 
Lo que dice el señor Fuentes Villa-

rrica en su nota afirmativa de que 
hemos de llegar al reparto vecinal, ya 
lo dije en «Psüacosis» hace rato; ahora 
lo dice quien está más cerca de los 
libros y lo creo firmemente. 

Los que debieran de pagar ese re-
parto que se avecina, son los carran-
cístas, los que han convivido con el 
caudillo, los admiradores de su teatral 
obra; yo tengo la lista de ellos, por 
algo la guardo tanto. 

S e masca el ha tacazo -

Pi osigue ei aeÜQiLFuen tea Villarrica 
en su nota, y dice: 

PUÑOS DE LAS CAMISAS», 
.oéffíhj Ptú RJ jtfP'tete'V d m i n fetr ador es de 
los dineros del «pueblo!. u, 
""Pero eeas'cuerttáís que al lavado.de> 
rcte'p{iñó8 ft'añ {tes^patecidd, la»4ievan-i '-i 11 i i. 111 i i "i 11/ 11 i \ j \* 7 

el señor teniente de alcaldo específico 
de Hacienda? Que nn pudiendo encontrar 
los datos, citaba los que pudo hallar y 
con los que tenia a mano, ha dicho 
lo suficiente para demostrar que el 
sistema carrancista de gobernar los 
intereses del pueblo, es calamitoso en 
extremo. 

, , •»«']' tlDéQiiïî ¿ w ai;ni., deber 
los i n d i v i s ^ . ^ r u c u ^ r • aun l ? s 
que resulten perjudícanos, desplaza-a •« j J • V ' i r r .(Hii¡ dos o 8 | j 5 r j g ^ « ^ | i f a ^ a r a n a quien 
sabe ct 

hace 

-•ori 
Qfl Oí in unii/Li n . n 

»V oiiovíoe»! aiaibuq ,no¿,«i a 

" L I ' s^ -vende. en. 
^j'Sabemos por qué designio de la suerte,' 

" todo* lo que1 hoce- «ate1 mgenróso'pae tw. 
"frílcasa' 'y,'conio'deeí»'rni"cornpadre,' 

nort llegay 'o ' la"embarra. ' (Véase la 

San José« Meatwwlwi (te/periMiíPP 

de 'J^f t î r tundd'Ânâs, ' sucesor " < i i 
ira^nw oijtUili ,iu;7iii iiTiT) y »usb?; 

de R; Calzada. 

i / /luuir, . i ijr. 

»bE$iraúflidigno.de eJogioip^kafuatÍAíal, 
V*^<1r«^Artbie<nrf«'''éi(«»óiHtri<!l<y 'más' 

no se entienden, y éstfi^fl&.i^ l ( |e 
elloa. .¿Pur qu¿—taiiiistea d e l .mundo, 
inaudi? 

Küp UH La. iet tatura. .de Fernán » 
'Cò'fnIstirltt'Ré'gi'ó dbl'Corifeei'Vatò-

Câaià.'Ha'pfè^e'ritàdô'èU'ïëhûtl-
bia con 'éítVáfctfet-'de'ii1 Wvo'cablé !'''> ' 1 

i «"Muy á''peájtV Htì'eStfò, áábí¿Wn'ri9"4tfé' 
esto' no1 'pWfep'éVáríaV KPó' póflíá 'príJó^é-
'rtir,"pottJüyer'á"dtíila dé'Pemátt,"y W 

Personas que 
en su día las p ^ e g ^ ^ r á n y fetltoVi'ótís 
.aaisíiremoB.a.la gw,n fun¿lón'pmemS|' 
'togtáfieía'^La'«aidH'del cáudilíó». 1 

actos! , . , t i . . 
'*" Atúreadfsimw el'.seiítor | tenfótftb' 'd'e' 
' a ^ l t f é - d ó í *JóSé' 'Lé'in de Carranza > I I O i > l , l i u ,i.i o.n liIJ. 

8 6 o c u R ^ ^ v r ? 
dfi Jft..Raciale^tftfilqft, de .laoGuiflad; 
.tampoco se ocgpaJde mantlpr arreglar 
el callejón-de loe Siete MnertoerPron-
to se inaugurará la Casa de Expósitos 
•yaquello 'estA pidiendo »"'grito^tTe' 
lo saneen; "• " *• *• •«. »q ¡.. u />> 
'"•Total." urios'euantos poníales ' y W 
' t raslado 'de ' f fnaa ' fdedrasj ' iw^eemds ' 
qwe- sea-un asunto par»'éowvomr1 di 
pleno; oreerinée qne-al fin se- 'ocwparál' 
d« ello.'" '<>>"• "" .v ... . . . . . . . . u r . 
i II'IIII.í i¡hj . v.IMÍV . t.ii. HORACIO?" • 

• llHUJInilllll . Ml.lt 

* * 

Con todo lo expuesto, ya podrán 
suponer mis amablos lectores, lo difí-
cil que será para nosotros obtener da-
tos, porque no entramos para nada en 
aquella casa, aparentemente del pue-
blo, pero en realidad prolongación de 
una almadraba, con la contra de una 
mala administración. 

No cejamos en nuestro empeño de 
ir dando a conocer los asuntos más 
sabrosos en el tiempo quo desafortu-
nadamente ocupa la alcaldía el señor 
Carranza, para que, como dijo repe-
tidamente el señor Bel trami y sin 
asomo de cabismo alguno, el día de 
mañana, los hijos de los señores ediles 
carrancístas, recuerden de la manera 
más gra ta el nombre proclamado por 
Horacio en sus célebres campañas en 
El Noticiero Gaditano, de «El Cau-
dillo». 

* * * 

La vigilancia y control de las obras 
del famoso alcantarillado gaditano, 
fué encomendado a nuestros arquitec-
tos municipales, que en el número 

.anterior citábamoa^-y a l señoi_tenieür 
te de alcalde de la dictadura, don Cé-
sar Gutiérrez, y como de tan famosos 
arquitectos y de persona tan experta 
rf^ftffl'^tr^JÍdttSífátó^fetík) StMSupo 
de un hermoso visto bueno y un pá-
<ué»e.' • ¡Temblaro n las '»ruaa nrunieipa-. 

I é ¿ y 'latf pié ffftW''ti tí• h^bfaí tfn^» 
i .li.pl.I. ',> .»#1̂  11 /l '(.i '.I.AIIIÜ Existe por'nuestra par te , un deseo i III>jliu. iî  >ti,i n i j iKf i MI t i.nt .MJ/I i. 
de investigar de . Mntfq pftrttó111aqiVíli 

&Ü9¿nM ^pm.laJn-. 
formación,.tan, fuera,de..lugaity.tan a 
<+?s tiempo;, tan ,fioflpedfO80/q'iie,e,stanJ 

do aún inundada la ciudad y sin que 
lóe'inismos' 'arquitectos"pTadieran- aún 
'dbttíbrii'ittkV l á á ' t t á W S S ^ s ^ ^ t h f t ó ^ 
'feáactaAao unas c u a r t i l l a s ' ( 2 ^ ^ ' i a 

id^Alf twíarAi la^" o, 
1.1 Y,if^j^.y | > IlOj ..Ji.i.ii. 

ba sesión de la permanente^en don : 

j .iiOi^ü'iibitiiiriüM iiuíjjiiujíi 
DescartífBdo a los dos primeros se-

toí. ¿f. spaivtrpOaií dqo®£ro*,iC 
muuicipal gadi tanayj ieLsef ior Fuen-
tes Villarrica que votó e.nxcyjtra y 
presento el primor capítulo del desas-
tre, yo ruego it •'W'ife lécto»e».''q6e sé 

en la lista precedente^^ de»puéB 

venga en ganas. ¡Yo dety> ^ c i / l p ! 
La Plaza do Toros tiene que ser cé-

lebre a la fuerza, ya antes se habló 
del" costo de lsu luipraj^. las c i f r an no, 
«¿nao*ialmn. HijC^üé paiKiikie l a d ^ i 
so, quo mucho de lo que so gastó en 
ella, incluyendo el pequeño arreglo 
d«frredond«^^ú($>8tó,otiaaoiiwU pqseWepui 

ttemqa q«io-j «rioc w ¡ )¡i^to»»(i ¿ ijj 
Esta'.frase es del señor Fue«it©s1'V4Wa-^yiií 
rrioav oajJiíoq oJium« u, abultó uu ooiu>tiv 
1''JEí''ipefiw»n'JOIUÍÍ«n>y;> (Sómoa' .d.ijO'iiii ii, 
Juwa^^vezpéiiiial'diaOTo ofl©ial<F»ta<.quejla»»ai«iii 
obn?u9' de» lfl.j^la«a"de>'toros, <n'¿ l lagaban 
'ríBii nurrenia 4a BUrr»aideJunrmílitóJvdeiMby 
^(iftetoB"('Iwnwftada.); «horia .hay» qwej- un 

»o eel ian Jle».'iiA,u 
. v a d o * t 'juegx)íideala»JBieto yovu 
ii>ft(iia, quB»iwo>ll0gia o^e paea'í Loiaivp^ • i. , 

JÍgíMiremosv" ao'íotüái aaUaaun ni/nneaui ;j 
en Par. lo>pronto>, tenemoB'elyidato'laoi^ u, i 
litad«; pov el' señ'op ©noewftpy Portille,,n&ja 
quien, como todos'eab&mos», fué1 obíe- uóioí 
riiente de alcaW8:'e8pecifloo''de"JI,a4,"Ji»J^ 
cienda durante «lw d ic tí i d u r «j c uti» amv- u n . > 
cista, al salir del"Aya«'tam>iaftt«'d4joo-» i 
que la dichosa p>l,aBa"ds«.torÓ8^"habí»i^^n 
costado alrededor •do^O.OOOÍ'peaestas; ha-n»j 
incluyendo la ufbanizswíién'ide'loe'al-j.i <"i 
rededores. . -j.U «ü iajío«. cibiia i.i r, « 

Tenemos, pueBv«n'Abril de 1900 •.:. ««, . , 
Gastado •«ín'»V»«jP*B.'te80¿OOOX»iiwl < 
Arreglito extra .'V'.'« ^ •l|

1"-5.O00,O0«;<'» 
Presupuestado sfaóm' o-'W 00̂ 6178».ü6> i-> •••j 

oaouii, •"1'iO84;57Í2'.'16 h í 'W : ' 

Instalación eléctr ica"" ' 'T.Y' ." ' . ' 1?VVét"' ,M 

Compra de una c f e e h l t a !V; ,. , I. ' ,1 V';'"''"" 
Resulta que, sYn "¿ó'noc,¿,r"áiin ^l' 

porte de estos dos 'r¿teros ¿ r t Í m o s u f f t f " i J ^ 
datos que aún faitan^p'orVveríguRr; ' ' ' ' ' ' ' 
ya nos pasamos Üel '^ l lón ú p e s e l a s , 
con lo que q u e á a ^ , ' ' ^ , m o S t W ' u , d r ' ' M Í n ' 
error de cálculo a e í ^ o ^ a r r a U a y " 
Q ¿ m e z tlOiHM« Utit> ta onp állTuai un 

* * •(. Baairu, v ¡ 
Frases'célebres,»queuíonyifloejfiiíUf,,,^-, 

rar en nuestro archivo. 
Del señor Garrama: 
Todos los documentos y cuan'los^a-' w ,;'<J 

_ , UaíOi.lll'KTidJ. I,i ijí.f.S 'IjlJJiirt 
tos precisen los señores concejales y J 

el público en generaTíos íenefrán' prona ' 
— * - dÍ8DosícSni'Jr"' 

muel au 
• tos q 

ra la revisión 

f»á Oí 
1.Í0 a tamente a su disposición.J ' 

Del señor M a ñ u é t ^ ^ í ' ^ M ^ ' ^ 
Todos los d a t o s i " -

la Secretaría M & i p á V y e n Y a ° ¥ n ^ >',t 
vención. Hlf 1,11 0 8 " a A 

Del señor Carranza y 'Óróme'z: " ' . . . , . «a wni? a.iiií.ij.iijij OLiitiai m 
Abiertas han, estado y están siem-

pre todas las puertas 'pVra'iyodér'ín-4i ' ' 
. , OÍ)[. .lili .t.u i ifllliii I, n i J. V |. i r 
formarse de cuanto a la Admlnistra-

HT • • I iUll» Oii • j;j fln>¿> ,hiiuí.,Í 
ción Municipal se refiere. 1 

D-J . „ ' f p .IfiiKtnHia u^n ,UI.Í ».JÍljilt. 
, ,tt?, ,d,ocíor E- Muñoz y taños concern-

xr' j o iu« i »0 aoiajüiiriul ja He wv Jíq .podemos encontrar datos por 
aoriirya ' ' l : ^ ' U 1 1 ' 1 ' S í « 

1« l)UÍI¿i 
Haiti. 

f 'U 

de se aprobó la obra terminada de la 
'Plaza <ÍH/roi'é., estafe^ compuesta por 
los1 Añores siguie'nles: * *~M 

D: IMmón de Carranza. ' 

*»'''Ahtqpjp¡Mmánj. „ , . ; , , 

Wosé.AMlifc., 

, gentes Villarrica. actual 
. ' i . ' , , •• Un;alma »i, „»,,, iü 
teniente de¡,<^(úde especifico de Hacienda, . , "i* ' ..unir..i., mi, i Viiin fe. no carrancista: ' '"fi" s . . " "¡^'Uiiia -i ,, i j, ;v.T.W.Q. ©Híímp do precisar datos por, ., , , ^ 
llevaBBeval. .libro de cuentas corres-. . >•>•«; i.iiXil.iíji ili.ií.V Lkli .na "pendientes»!'.. 
, _ . > . -;tati.iU»'»i<illpSi ¿Uilí.'U/ . ni. „•. 

Y por mi cuenta agregaré, por no 
haberte ptihlicado la Memoria muni-/ V. .. .u ,lliic>'( . A ' '<(«'.• ¡ ...... i .,>1.1 . . ... i. .; tJ , cipal del año 1929 y ya estamos salu-. »»•. ii*i .S .r • • i .... I .... . •.,. , 
uandu que dicho sea de paso. 
I , .L.a i. . . I.. I| IM U., » ih/i,,!!1!.' 
lo ^ieseo con muchas felicidades a ca-. .i ! !» ' I OH . 'i I i. . . . . i. I I inaistas y anticarrancistas. ÍIO'T ai ,il\'a.. > iTî  tu) i.i n, 

11 11 »'i'ica . i . O T E W m ^ 

il j 

•i. 
>'.i» i. urlili 
i.,,, 'jI> . 

• I. ili.l UÍJIMIUI I M.lll 
tu .ili. i ni iti 

• j.l il. 
Tro.'j ,abi 
lai iiio.M i. 

i.i òJat.i 
• miriti«: 

a* ioq natia.! »^p aul ««uii.ii.q m t i , .„„ WUp „ , ,i(Miu\ 
' i i fr iaiaAtiwq »«ïaiw^ w q .OJ-ÍÍ^ ; «o ibuq .«aiculi t t i 

lÛ^lti fit htiik 
iii«U<i»hti«iii 

¥isado por lacensura 
ü A i > i a d l w i 

li(iV r v "... • il» v.. ...f.,. iti.>i,t. ti.iii*ijii'. i >liì , Deseamos a nues» 
tros suscflptotes ::. 
muchaspmspéfida:::; 
desenelnuetoaflo. : 

ili tCiii i i, . O í i i u,V »ni ini i,i , 
. ' .w . l ili Ùiìb.MÌV,... .iti M "lini | 

iiJÙI ili/ n rilllitiua^ al) ) il Um'ii; 

i r v 



P é l e = m é l e 
¡jí w - w ' -

Al fin se dfefccorrió el tupido velo 
que oculta^i^rfuirchJbimkhaMr'lMtel 
Municipio gaditano y, al levantarse el 
telón para que como simples especta-
dores y no actores de la farsa teatral , 

criben muchos pliegos con discursos y F f l l t O S d e I ü D Í c t ü d U I * H 
yvbtos particulares, es mejor llevarlo a 
la Permanente donde nadié chista yi. 
donde se suele convencer a los r^vol-

AKOlt 
* * * 

podamos formar juicio «te. 1» vew^d*-» 1«« íBaestres-solicitamio 1» Imbilitas 
ra ¡situación económid^J^ 
municipal, nos encontramos con que 
además del desastre administrativo 
revelado en el escrito presentado en 
la última Permanente por el Sr. Dele-
gado específico de Hacienda, debemos 
hacer notar el de las obras de la Plaza 
de Guerf jpi i ip l^ ieJ^ 

El muVrtfc p w i í l t j f t í^IsrtcáífcW íílwA 
Isturiz, fué derribado en su totalidad 
para levantar otro un metro o metro y 
medio más a t rás . 

Después fué construido el antepe-
cho o muralla escalonada que lo cir-

¿Conoce el Sr. Gobernador la circu 
lar que ha ¿ürigido un funcionario a 

jpióp dej ^[ggiHiJerio y ofreciendo,ariti* 
cipos? ^ü 

Decisión plausible 
( ^ El partidp palifico, v , \ v * \ 

de cuya doclrfna somos 
"opta I »aleáis i ón d« 

no^ceptar reto alguno ni lance personal fun-
damentado en polémicas o comentarios de 
índole estrictamente política; ya que pública-
mente no hemos de actuar ni dar cobijo a 
cuartillas lesivas para la conducta privada de 
nadie. Desde nuestro advenimiento al estadio 

Fls necesario, Sr. Fuentes Vlllarica, decir 
J toda la verdad. _ , 

No puede ser tema exclusivamente 
para una campaña de escándalo el 
expuesto del Delegado especifico de 
Hacienda del-Ayuirtamiénlo deCádiz , 
c a l i j ^ d o aqéfJaJaTp^ite. por gj j f ^ , 
diario de la mañana de «BQ&JBA». 
Claro es, que nosotros no hemos de 
brindar el favor de retirar de madru-
ga d aTíe-ta!rc7iTa3~tcnH^ 

, , , jm de la publlclVad/hemcOido Beles a esta di 
c u n d a b a , y ^ a r y t e p j H > ^ r o y r o r t v l G j f o n a n d o W s t r o ml-
concejales J»«l '^u*l!Mrti^a¿racbe,«é 
ideó la actual balaustrada cuya cons-
trucción ha durado casi tanto como la 
obra de la Catedral. 

Y por último, el urinario con su me-
seta, verdadera fortaleza de carácter 
municipal. ¿Y los azulejitos de los la 
terales y los que circundan las palme-
ras? No—hav—qitfr-olvidar-el-hermogo 

dadanos, a su honorabilidad personal, a su 
actuación privada, sin que ningún apasiona-
mientpnps deavie deraia norjffayr 

Recienteniente, Migado por escrúpulos 
supAj'able^, .nuestro 
der a>w-deBa 
ritual caballeroso doiíde por fortuna tué hon-
rosamente zanjado; pero para ello tuvo que 
quebrarUarcircunstancialmente íntimas con-

dimento, pues algún malicioso podría 
creer que ya saciamos que otro cole-
ga h<?Wa tie d^rlo^a la publicidad y 
por eIl»-HTip»neiwertt»4iá€*r eaa obra 
de misericordia. Menos aún, no es-
tando, como no estamos interesados 
en que loa futuros candldntn» gnrq.si 

Cine^en unas 650 000 pesetas,, cuando 
'áebe comprender que llegará muy cer-
ca de loados millonea, y si nó recuer-
de las sumas empleadas e/r la sin ter-
thiflBi Pfaza-fle TorosYjtre j^Sf'SC'quie-
re vender. Igualmente de esas pesetas 
«que dicen están depositadas en el 
Monte de P t edadn^no puede ni debe 
dtSponers^JJ^ ellas ligerarñeníO>or 
temor de l«AUAa^aur /grav^úobw^ito 
a tan benéfica Institución, y aun puede 
ser que lo cierto sea, el compromiso 
de darle mayor cantidad para benefi 
ció de las clases humildes. Tampoco 

liados por esta circunscripción sean 
unos u otros, hemos de defender a 
n ipgunodelos perm^ef l l ia ta^e í« i fo-

W A & b o i a c o t c f o t í i a í f « X s l A M - r ? ® * 1 0 Wü<a«*H>4>P-¿er «*Mt i* f i -
sión, en bien de ese pueblo tan olvi-
dado por otros, procurar se depuren, 
cónyesa luz y taquígrafos flfl^daba 

r i r r — c o m o norma el Sfr Jtfaura, q i f f fué je-
« W * "ueslro a p o X X , ! -

de, la actuación municipal de todos 
los señpres que han formado parte de 
los Ayuntamientos-gaditanos de la 

Y he aguí cuando la democracia se 
impone como un imperativo categóri-
co; y he aqní cuando de esa aparente 
disparidad de criterio^, en que pa i ree 
n íttff rágar ta 'Wci edTO p l ^ e n f a f s u rgeT 
como medida racional y salvadora el 
ineludiblo mandato de la democracia 
que, fundiendo d¡8tint<yr'^arecere8, 
m^def tn iQi r t5on ia ' s var i edad en la 
uwdáA^-hwíic* a rmW^aWüffe ruedan 
los astros en el espacio, formando co-
ordenados sistemas, pero libres en 
sus propios e íntimos movimientos. 

Claro está que mientras esta idea 
democrática no tuvo máo trascenden-

edifício (?) cabina para cine. 
Precisa ahora conocar^ ojiánto han jog que se apellida 

costado e s t a s ^ r ^ ^ ¿ e $ p ^ i i \ p e s q | " jp í j f^ l CMa^xJu 

vicciones democráticas, en absoluto opuestas 
a los falsos e ilegales argumentos con que 

cristianos pretenden bor* 

ta, de dónde se Jian_pagado y quien ha tópieoí el empleo de laa armas como supre-
a p r o b a d o el p r e s u p u e s t o cor respon- ma,exPara sostener la razón de la sinrazón, 
d ien te . ^ - P V - Toda ofensa tkne^perfe^am^le de.ermi 

Nos r ecue rS< i l e8 t f r*obV ftíj^ífi,,^, c ^ ñ ^ l e ^ M ^ r ^ i n ^ ^ ^ J u ^ ^ ^ ' l ^ e ^ -
del c o n v e n t o d e c a n t o D o m i n g o , o b r a j taremos en lo sucesivo todo actitud violenta 
que seguramente se ha salido del total 
presupuesto pa 
aún no ha^rmin^(|0y>. r * ** 

u ofensiva con que se pretenda desviar el 

dictadura y del actual, y como han ad-
ministrado f l t f i iWA oblewdft.TPQfrrr 

síJ¡jc«^coítÍHadiPftviii¿^|mc a l Estatuto Municipal para bien 
de la ciudad. Lo exij^'ifií'M^ntftdrale-

creemos desconozca el Delegado que 
al pedir con tantó jttjerés al gobierno- ci»-queel de un enunciado puramente V 
cediera los glacis que reconocemos^ platónico qije a nadít más comprome- ^ 

mffy nec í t f f f lo s^á ra el elísáTlítte t f a , fll pft^híTr^nTdo S t r t n o s m o r í a ^ 
de la ciudad, se contraía el compro- les convencidos de que se regían por 
miso de construir unos cuarteles y si propios; pero cuando el progreso 
casas pana Jefes y Oficiales, según intensificando la producción, fué, al 
planos que diera el. Ministerio de la mismo tiempo, reuniendo todos los 
Guerra, y Recordando los construidos resortes de la sociedad hymaiyi ep 
en-otras-capíTales, locura suponer, • qnaa «uarrtas~mano« quezal s ^ d u e f l a s 
a t a f n z í W %ir*'cGsftóW<H?ifr<f ¡5e/frfe* V Wlam H¡h-¿sHfe fn/desptfiAatjBft Hteh 
cuatro millones de pesetas; cuando erigido en tiranas de laa conciencias, 
resulta, que la realidad es, que al pe- como decía nuestro nunca bien llorado 
dirse no existíSTTsa camMat^HM airff Tíoata^'Sharece, no la imposibilidad d« 
siquiera las dis^nibUircladas cubrten 1» '"dfimoqracia en el campo político, 

sil WtfSfrífccióh, y-sl pol*"ifno Wflonflrmación de ella en el te-
afíadidura se recuerda lo que dice el rreno económico. 

Y como en el 93, el pueblo relvíndi-
caba el derecho a pensar: hav. hiio da-
ese derecho, reclama el otro, el de 
vivir; convenoido de qw% -libertad 
económica noSsan-pofcibtes fliftgbtftt 8 ^ 

Sr . Fuentes Villarrica, que el crédito 
g-st/ih/i ñgnt r idn .ag rnmprpnHp sp r n n -
traía un compromiso imposible de 

za de esós bianes -ou»,leyendo «I ex», 
puesto qlie^co'iíi^ruamos', seH 'e ' f î â i r 

e l la , s i l i a o n t a r que c a u c c » é r e n l e nuestra acción de libre juicia 
público o <re depuradora actuación cívica * 

IY por coincidir a rmôn)ça/TiWteco n nu^sjro 
criterio, aplaudimos sin resella ía detifión 
flrfnntaH» rvn» 1» n'imntlir^ M.híU» Se afiV^a^jue^a^stán^^realiz^ndo flt^^adjr por la l ^ r e c i ^ ^ p m j j j l o puede detenernos en «ata ho-

muchas obras municipales"de c u a n t i a T C á d í í r rff esperada de la revisión;filándonos 
super io r a d i e z ' m i l p o e t a s , sin l a s P ^ i m o s y queremos ménos gestos roman-
. . . . , , , • — cescos, menos tópicos de caballería y más 
formalidades de s ú b a l a . Nopotrqg »9 diafanidad en-^^feieio- de admima.ra-
queremos creerlo, dado el espíritu le- ción pública y en el uso delaa facultades ofl-
galista que se imprime a-.todos las ciales. — 
aeunto. mun.cipa.es J . - k M ^ u Z S X ^ X S O g ! ^ ' * " ' ' 
cemos punto... redondo. — a - - -

* * * m 
Los obreros municipalíza9os ^e^l«. 

calle Arbolí, cuentan en el nuevo pre-
supuesto con la bonita cifra de trece 
mil y 
ciones. 
nicipal 
c r e a t i v o ^ ^ p e s a i ^ c ^ e C a ^ o ^ t e k » 
ni siquiera puflo sofiarlo ' 

antigua-
lla», y teatrales farsas que no queremos re-
presentar. 

- U i Í U ¡ Ü k U - l -

Curiosidades geográficas 

NONARQUIA9 
El dinero del pueblo ¿para quien 

mejor que 
ta jas de la municipalizacióp con mo- A 

nopolio. 
* * * 

Tan ^»áutfcí^ ¿ ndíitilde ( 

que un ordenanza del municipio había 
rebartido^unas hojas clandestinas, "eñ 
las que a¡»¡tfc¿le»tirtnr ali Gbbain^d«*,-
decretó su cese fulminante, sin que se 
le haya vuelto a oomi'm' nomlji'arle 
para ningún otro 2argo. ¡Esto seria 
una burla sangrienta que D. Ramón 
no consiente, y únenos después de he-L, Xwgo^l»**»-
chas las fífeces con la At tor idadAi- Totaí j ieunjut i r-

»-w-» M * MIL. M. «UÍA8.W* V*" bernativlil 
* * * 

Gracias al conocimiento exacto del 
Estatuto que tienen los encargados de 
aplicarlo, nos encontramos sin lidias 
de electores para cíamfMwtnisarioslin 
la e l e c c i ó n ^ §eniMÍ¡>res, pues el Pie*» 
no en rnUgimU 'ffld'en del día ha flyn- p 
rado este asunto, ni ha resuelto 'las ^ ° 
reclamaciones presentadas. 

Dice la I^ey de Senadores que el 
Ayuntamem 
ciones y ro 
vas. El Ayuntamiento, entiéndase bien, 
y nosotros no conocemos más Ayun-
tamiento que el Pleno. La Permanen-
te tiene fapultjuie^.muy ljrai^ta^s^Es-
ta es un§ p j n g t ^ / n y ^ l g ^ j ^ l i & p n -
cia de ciertas personas, que están 
obligadas a asesorar y a informar 
también a protestar. 

oôïioeeri î a s f e c l à m ^ ' ^ 2 oNjMc a 
íwani \a-lÍBftis-d«riri»tK->® l i l i 

El affaire de los Glacis es otro asun-
to, que sin protesta alguna se adoptó 
en acuerdo reciente no ratificado por 
el Pleno. 

Como en este h^j* oposición y pe 68e 

Bulgaria. 
Dinamarca. i ; 

SbiflteY ^ ^ \ /] • I j J • 1 I 
Inglaterra. 
Italia. 

Marruecos, 
- i f a r u e g a . iT-

Persi a . 
Rumania. 
Suecia. 
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REPUBLICAS 

Al bu ni ac 

Andorra. 
Argentina. 
Austria. 

Colombia, 
Gosta-Rica 
CrMéAV 
Cuba. 
O.hfìr.nnalnvaqiila 

i H i j l 

sido s^orde /* 
ni concierto. De esos millones heñios 
pagado o'féKáfMnóA'^Uc pag^r'. Vo 

los que residimos o tengamos 
propiedades o frtdüatíftW kért'-étité wi-^ 
P'fal. o . j i ü j . J UtJ u i j i i i Ui 

e s p e r a d a ^ l a ^ y t e ^ D ^ j a n ^ i o n o s 
en empresa de tal importancia sóla-
mente en elblen y la-vida de esta du- dad la s culpas únicamente sobre el se-
dad ame^ya 'da 8i^ffirrofrh<rtel]dlne-v "nq^Carranza, y menos aún queremos 
ro de su naclencfa local. Por eTló̂  pe- "que su cadáver, 
dimos en primer»término justifique «lar« 
ramente su conducta el Sr . Fuentes 
Villarrica,'díciendoconcretamenté:' es 
tado de la h a c i e n d a municipal cnando 
se hizo 
ha sido 
que ha desempeñado dicho,cargo, y 
si opúsola los gastos- que estimó su-

> He^quíTla furnia d»-^obie^no d«> ptriores^a'las' 'dlspóniéilfdadeá dé 1a1 

dos )ps>paí^e8 independientes: ' ' halcienda local, y por último para que 
^ ^ ' - t o d n s lo - f l — J i ' a—. appáinpg y,BliedÁ, .eDCpntraCi 

se serenamente una solución para'el 
pueblo beneficiosa^4íuá<'S»^-l8'abtual 

Situación d e e s a hacienda. Para ello, 
sólo debe ttefcYrlá verdad, no'fa 'ver 
dad oficial. No p^gde permitirse a na-

raaiO ^ o c s , 0 > niOjMfitofi difíciles para 
oUVKV ¿ ° " md^Hhfl-édlfo^de \f¡S t t f i 

artificios ni v e r d a ^ v e l q ^ ^ i J a m -
poco, ser ese expuesto motivo para 
Kitíd 'dimisión ptír.motivos,<le>salud/ 
como otras dimisiones estos días ru-

Chile. 
China. 
Ecuador. 

nidos. 

Fiftlaiidio. 
Francia. 
Guatemala. 
Honduras. 
Hmjeria. 
Lfetofcia. r 

Liberia. 

hace más que iniciar el camino de la posible raer de la Tierra mientras en 
\£ej;dgd. £ | a r o es, que ya es bqstante >̂1 cerebro del hambre razón v^ya 

L10(M, saber que están amenazadas esás arrojando cada vez máa v m d o s destV 
L i tuana . ^trescientas pesetas que dlcep tenemos, líos alumbrando el camino de la ver-

\Méjicq¿ \ tqdos los gaditanos, si « ^ e c e s a r i o dad, mientras el éspiritu acrecentado 
m c a ^ g u l h — » Acudir N l a ^ e n t a de al®unoi_htenes, poi1 J».culturaw^oaLuiie& 

CT? 

Panamá. 
Paraguay. 
Polonia. 
Por tagl i Ç2 
R u s i a . j * 
Sf t lWüor^"* 
San Marino. 
Suiza. 
Turquía, 
Uruguay. ~ 
U k r a n i a x / 

Toíal: 39 
blicas. 

repu-

ta 
es la forma de gobierno que predomi-
na en el mundo civilizado. 

Y v _ / 

moreadas las que deben antes tener el 
necesario fundamento y antecedentes 
para justificar previamente su conduc-

ada vez nos afirmamos tíVas en lo 
dicho. En ese famoso expuesto no se 

cumplir quebrantándose el prestigio y 
seriedad de los solicitantes y dañán-
dose otras peticiones necesarias para 
njiestra,capital. 

x Por todo ello, mirando salo por el 
ij^t/jlíp de Cádiz, pedimos que justifi-
quen su conducta, tanto el S r Fuen-
íés rVillarrica responsable en primer 
tármino de la gestión económica del 
actual Ayuntamiento, como 
loa ,de;más permanentistas, pues tra-
tándose de un qspecto tan importante 
de( la política mimiefpal; eortio' el écó^ 
nómlcoj no'puede hacerse recaer lo-

las otras l i b e r t a ^ ¿ u S L n 
Una vez conquistada eaa. i iber tad 

económica, entonces, la democracia 
—gobierno de todos—Berá efectiva; 
no como hasta ahora, que hemos dado 
en llamar democracia a la ollgarqáli , / U 

de todos los explotadores y no al pue-
blo que, a fuerza de n f l W f c ^ . l f c , „ . » „ 
inteligencia, es el único forjador de la 
vida nacional. 

OGi' i > Modesto LLANO. <iiâ>jii 

Proletaria «oc. 
que su cadáver, del que habla EJ.VSiOr 
íiciero Gaditano, s e a el c rédi to de 
Cádiz: Justifiqúense todos pública-
mente y luego el pueblo SEÑOR S O -
BERANO, dé el premio al que lo'me-
rezQa y residencie mandánd^o a los 
Tribunales de Justicia a los qae'se ée1-' 
muestre derrocharon los caudales mu-
nicipales, Tí ire~ei5~TTire3Tr0 "deseo/-por 

Mujeres de hoy. 
Un cronista, de sociedad segura-

mente a juzgar por el seudónimo, co-
menta, entre bromas y veras, en la 
>rensa local, la llegada a la Casa del 

Pueblo madrileña de un buen número 
dtfVoWpariéraB protétárías: las traba- " ' " 
adoras del servicio doméstico. Con 

j í . u - , • una fantasía juTiovernesca dibuja ya 
bienjfe todos, no sea ninguno. E n ee- a n a bQelga de esas sufridas t rabaja-
tos momentos nuestro lema no P u e d ^ ' d o r | ( h l ^ n o f . ^ 

que J U S T I C I A ^ RÉSPON> ñ J 0 ? 8 a b ^ e , 0 e l ^ t e x ! o ^ e j o r 

x x dicho, con que se quieren justificar los SABILIDAD. 

J J i ¿ 0 
LO QUE NO 

atropellos con loe c ^ l e s en-todo p o -
médto w t f ra t^dé rWrtitafr VKincoWte^ 

, nible avance del mundo trabajador. 
H ^ p U l j l \ i i í í i í v I ^ l i V./1Uj J ,No^no se. alaumen/los cronista« ti- ' í i / i 

¥ e r r a n , y grandemente, los que ase- moratos, ni se asusten los tímidos 
guran con proféQca eu«ciehdft que « a r a ó í ^ s a s honradas "trabajadoras 
está en crisis la dctfioSMcfa^oftíando ganaVásya para' la causa ^proletaria ' ' 
el efecto por c ^ u s ^ p j f t l j e ^ e n deraos-; 

con claridad meridiana según 
<jue el actual estado caótico del 

fcrar, 
ellos. 
mundo no es mas que consecuencia de 
esa democracia que quisieran soterrar 
unos cuantos metros bajo el suelo, 

ta-durante los afios^de/depempeñp d ç j - j e r o que-vohrería a ^ t a r puj«nj;e 
c a r | ( \ a n t e el pi^lSk) ^ M n ^ l ^ u t a de m i l a g i ^ s ^ p e r e n r ^ ^ , 

que aaapttTda^i todos los clímas, acli-
matada a todas las latitudes, no será 

por -la- fl j r t r i X f t c ^ 
como se apunta en el expuesto, o el que sólo a la soberanía de nuestra 
peligro de un dividendo pasivo si lie- conciencia debemos acatamiento, 
gd a cris(alizar_eae fanjo^o p e p a r l j ^ Dĵ  aquí, p r e c i s a m e n t e s'ijrge la 
También bnena muestra de des- Oamada «crisis de^ la democrada», 
orgttnizaaóit Iwhfl inistr^f/a.Vtrt í í l t r -^'jfe "̂dé̂ séV crista • íólo 'puW^ ^©rrtide 
de las cuantiosas sumas que se gas- crecimiento, pero no anunciadora de 
tan en personal, esa falta de datos muerte, como pretende el troglogodi-
que alega el S r . Fuentes Villarrica, tismo en este tiempo de los vuelos 
cargo del xiue^ftsult iresponsable en inte^ofiáqeritylég. v 
pr iwf j í t&ni ia^dic i i 'o^ íW* y S S o m e d i d t v ^ n e T ^ c u t T u r ^ ^ 
nosotros sabemos que cuando comen- expandiéndose cada vez más, porque 
zó 

a actuar en la Delegación ese con- u medida que el raciociuio va rom-
cejal, buscó fuera de la Corporación piend© cadenas de esclavitud espiri. ^ O ^ s ^ t ^ 0 © ® ® ^ ! 1 ° f r a " 1 « R i ^ V "^ida qiMc» httnm-
glo de lá contabilidad municipal. 4 nos nosVamoV8 convirtien(1 ^ónliom^reS 

También tenemos entendido que el es cuando agoniza el Poder personal, 
S r . Fuenfes s e asuató.-ol redactor ef 
expuesto, de la verdad y por ello «in-
génuamente» nos habla del coste del J k A / V » 

-ya que todos nos convencemos de la 
inutilidad de ajenos guias, puesto que, 
con ^ista clara, sobran lo^ lazarillos. £ 
> . y « v . > y v ) i . . j 

pprtpterán actos de salvajismo co-
mo de los que ellas han sido victimas 
en esta España, «solar de la galanta-
rla», en dondelanto picaro corufisfraz 
de caballero, con rijosidad de viejo, 
persigue a la mujer pobre chalanean-
do'^0t, «contrato» un gitanos fe- , 
ri^ite.PongiuQho^actos vjolenfosjju^ . 
cometieran esas trabajadoras ¿queda-
rían vengadas de cuantos ultrajes. . . 
fueron recibiendo, porque la miseria 
l a s ^ t r e g a b a j n d i ^ f e n s a s en poder de 
los «amos hidalgos?^ 

Hacen bien en solicitar un puesto 
e n t a s filaB trabajadoras. Sólo unién-
dose, jainiflJo h j f l hecho otros proleta-
rios, conseguirán ser retribuidas como 
merecen, desterrar esas bestiales jor-
nadas j jue culminan fatalmente en 
un'á ti^gica tuborculorís sin auxilio ni 
ifldwnfiía&dón* aí^mi^-porque 
tado español aún no vió una enferme-
dad profesional en ese bárbaro agota-
miento en que sucumbe la mujer tra-
m a d o r a en es^a tierra feraz en don 
^ P & X B a j í o s i granel. .C . y . v -

i'obres chicas... ayer en «La Gran 
Vía» del mil ochocientos y pico; va- ' 
lientefl ipujeres, hoy, que al agrupar-
aer, ^)ropugnan-uri mañana en donde, 
ftmrtícflti menos galantería, sea tratada 
como persona la trabajadora y como 
mujer la hembra. 

MARXÓFILO. 
!D>. "Mmi"-t iti Cattili«, 7.4MI4 
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¿Ha comprado usted en la 
Papelería 

Hispano Africana? 
Pruebe y se convencerá de 

sus precios baratísimos. 

COLÜMELA, 25 
edificio Banco E. de Crédito 

Teléfono, 18-52.-CADIZ 
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Antes de comprar vidrios o 
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Talleres: Feduchy, 12. 
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